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MEDIDAS DE AUTOPROTECCIÓN DE LOS CONSUMIDORES FINANCIEROS. 

La Ley 1328 de 2009, en su Capítulo II, artículo 6º, establece: 

PRÁCTICAS DE PROTECCIÓN PROPIA POR PARTE DE LOS CONSUMIDORES 

FINANCIEROS. Las siguientes constituyen buenas prácticas de protección propia por parte de 

los consumidores financieros: 

a) Cerciorarse si la entidad con la cual desean contratar o utilizar los productos o servicios se 

encuentre autorizada y vigilada por la Superintendencia Financiera de Colombia. 

b) Informarse sobre los productos o servicios que piensa adquirir o emplear, indagando sobre las 

condiciones generales de la operación; es decir, los derechos, obligaciones, costos, exclusiones y 

restricciones aplicables al producto o servicio, exigiendo las explicaciones verbales y escritas 

necesarias, precisas y suficientes que le posibiliten la toma de decisiones informadas. 

c) Observar las instrucciones y recomendaciones que imparta la entidad vigilada sobre el manejo 

de productos o servicios financieros. 

d) Revisar los términos y condiciones del respectivo contrato y sus anexos, así como conservar 

las copias que se le suministren de dichos documentos. 

e) Informarse sobre los órganos y medios de que dispone la entidad para presentar peticiones, 

solicitudes, quejas o reclamos. 

f) Obtener una respuesta oportuna a cada solicitud de producto o servicio. 

PARÁGRAFO 1o. El no ejercicio de las prácticas de protección propia por parte de los 

consumidores financieros no implica la pérdida o desconocimiento de los derechos que le son 

propios ante las entidades vigiladas y las autoridades competentes. De igual manera, no exime a 

las entidades vigiladas de las obligaciones especiales consagradas en la presente ley respecto de 

los consumidores financieros. 

PARÁGRAFO 2o. Los consumidores financieros tendrán el deber de suministrar información 

cierta, suficiente y oportuna a las entidades vigiladas y a las autoridades competentes en los 

eventos en que estas lo soliciten para el debido cumplimiento de sus deberes y de actualizar los 

datos que así lo requieran. Del mismo modo, informarán a la Superintendencia Financiera de 

Colombia y a las demás autoridades competentes sobre las entidades que suministran productos 

o servicios financieros sin estar legalmente autorizadas para ello. 


